CÁTEDRA GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ

 “NOS CORRIGIÓ HASTA EL ALMA”
Por: Johanna Moreno Villanueva, 

Seidy Benavides Bolaño y Yezid Zárate García
Todo  EÍ "15 ESCRITORES E INTELECTUALES DE INFLUENCIA, BARRANQUILLA SIGLO XX: ITINERARIO ANECDÓTICO POR: JOHANNA MORENO, SEIDY BENAVIDES, YEZID ZÁRATE" comenzó el día en que vimos nuestro horario de III Semestre "B" en cartelera. La cátedra Gabriel García Márquez había sido modificada dividiéndolas en tres: Axiología, Historia y Literatura. Y fue precisamente con esta última con la que tuvimos mayor expectativa, pues el profesor era nuevo. 

Llegó la tarde esperada. Eran las 6:30 p.m., cuando el hombre apareció por la puerta. Se presentó y empezó a hablar y hablar y hablar. Nos entregó una primera hoja para que dijéramos qué autores conocíamos. Luego nos dio otra con una serie de nombres clasificados y nos dijo: escojan el que les llame la atención y armen sus grupos de investigación. Nosotros formamos el nuestro: Seidy Benavides, Silvana Hernández, Johanna Moreno y Yezid Zárate (más tarde incluiríamos a Lucia Escorcia, porque Silvana se retiró del Ciclo). Aunque todavía no sabíamos qué íbamos a hacer, nos dispusimos a escoger nuestro tema. No nos decidíamos por cual, hasta cuando nos llamó la atención el nombre de Gabriel García Márquez, incluido en uno que se llamaba "Grupo Barranquilla". Nos dijimos: “¿Por qué no escoger éste?”. A pesar de haber dado ya dos semestres estudiando obras de Gabo, no sabíamos nada sobre dicho grupo. Entonces el profesor anunció lo que debíamos hacer, es decir, el gran misterio: “Investiguen sobre el tema”. Ah, fácil, pensamos. 

Nuestra primera visita para comenzar consultas fue a la Biblioteca  Departamental, en la que no encontramos mucha información. Llegó otro día de clases y el profesor nos suministró una excelente noticia: debíamos investigar, aparte del Grupo Barranquilla, al Grupo Cartagena. Nos sorprendimos un poco, pero bueno, no quedó de otra.

La segunda consulta fue en la Biblioteca de la Aduana, en donde hay una serie de computadores para el público. Empezamos a buscar en ellos por título: "Grupo Barranquilla". Todo lo que encontrábamos estaba centrado en García Márquez. Sin embargo, esto fue en un principio, porque luego, al buscar por nombres, fue peor. Algunos autores ni siquiera estaban en la memoria del computador. Ya estábamos desesperados porque en los próximos días teníamos que mostrar avances de la investigación y no teníamos nada. Entonces se nos encendió un bombillo. Decidimos llamar a nuestra profesora anterior, Aída García Márquez, que por ser hermana de Gabo, suponíamos debía tener información. Y así fue. La profesora vino como caída del cielo. Nos prestó un par de libros que fueron fundamentales para nuestra investigación. Nos preparamos, expusimos, y nos fue bien.

Más tarde apareció el requisito de un avance escrito. Lo hicimos y entregamos. Creíamos que nos iba a ir super bien, pero el profesor nos corrigió hasta el alma; y para rematar, era necesario hacer el trabajo en base a una especia de tesis. La cosa se complicaba cada día más. Entregamos varios avances, todos muy bien corregidos en nuestro concepto, pero nada. Más correcciones.

En cierta ocasión, durante otra exposición de avances, nos cogió fuera de foco. Pasó al frente una integrante del grupo y ésta comenzó a improvisar. El profesor la atajó en el acto: “¿Está improvisando?”. No supo qué responder. Este profesor como que leía la mente, pensamos. Y aunque la embarajamos un poco –y a la integrante se le salieron las lágrimas después de clases por el bochorno–, comenzamos ahí sí a correr, porque la cosa como que iba más en serio de lo que suponíamos. Además, un compañero del curso, del grupo que estudiaba la revista Voces, empezó a vociferar; todos los días nos contaba algo nuevo de su trabajo. ¿Y ustedes qué investigaron? Nos retaba. Nosotros nos mirábamos las caras y acelerábamos las consultas. Esta clase de literatura fue adquiriendo realmente un ritmo intenso.

Gracias a Dios el trabajo final de ese semestre nos resultó bien, así como la sustentación. Y salimos a vacaciones con un cansancio tremendo. 

Cuando suponíamos que allí terminaba todo e ingresamos a cuarto semestre, nos percatamos de que ahora sí venía lo bueno. Debíamos analizar al grupo de investigación, pero teniendo en cuenta sus relaciones con los demás temas. Y para ello, también había que investigar el contexto histórico. Ahora sí nos llevó quien nos trajo. Y emprendimos un nuevo vuelo para desarrollar la investigación. Llegamos a la Aduana, sitio en el que ya nos conocían muy bien, porque casi todos los sábados íbamos y para los bibliotecarios era familiar vernos corriendo y desesperados.

En un principio nos sentíamos perdidos, en un laberinto, pero gracias a Dios encontramos el camino, aunque con muchos tropiezos; asistimos a muchos lados, conferencias, vimos películas, etc. Y hoy, ya egresados del Ciclo y viendo en estas páginas nuestras palabras, no podemos menos que decir que para algo debió servir todo ese corre corre. (
